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PROEMIO 


Ha  cuatto  luóttoó,  y  con  motivo  de  la 
Apoteosis  de  Miranda,  celebrada  el  5  de  julio 
de  i8g6,  publicamoó  en  el  nümeto  exttaot- 
dinatio  del  <íDiazio  de  Catacaó^y,  cotteópon- 
diente  alptopio  día,  njeáy  año,  unoó  Apuntes 
Biográficos  del  Precursor  de  la  Indepen- 
dencia SuRAMERiCANA ;  apunteó  que  zeimpti- 
mimoá  con  lijetaó  modificacioneó  en  el  pte- 
óente  folleto,  como  homenaje  de  gtatitud 
hacia  aquel  patriota  eáclatecido  que,  apóótol 
y  máttit  de  la  libettad  en  amboó  continente^, 
muzió,  hace  hoy  cien  añoá,  entte  loó  áombzíoá 
muzoá  de  un  pzeáidio  eópañol. 

Bien  óe  noó  alcanza  que  loaá  y  panegi- 
ticoó  zeáultan  izzevezenteó  hacia  loó  genitozeó 
de  nueátza  nacionalidad,  ói  no  loó  anima  el 
ptopóóito  de  tzabajaz  y  áuftiz  poz  loó  idealeó 
a  que  élloó  conóagzazon  áu  exiótencia.    Eócó 


idealeó  óon  loó  nuebttoó  ;  ¿'  ái  a  óii  tealización 
no  hemoá  aportado  contingente  apteciable, 
quede  óiqíiieta  conótancia  de  que  óabemoó 
eátimat  la  hornada  labot  de  aquelloó  hom- 
bteá,  cu})a  memotia  conótituye  el  decoto  de 
nueótto  gentilicio. 

Catacaó:  14  de  julio  de  igi6. 


oúe^ 


At>aHTES  BIOei^AFICOS 

SOBRE  EL 

GENSI^Ab  FRANCISCO  MIPxANt>ñ 

"Precursor   y  Márfir 
de  la  Independencia  Suramericana 


El  Decreto  Ejecutivo  del  22  de  enero  de  1895,  que 
destinó  el  5  de  julio  del  presente  año  para  !a  Apoteo- 
sis del  Precursor  de  la  Independencia  suramericana,  es 
un  acto  de  justicia  que  ha  tiempo  reclamaba  la  memo- 
ria de  aquel  varón  insigne  que  pagó  con  martirio  y  muer- 
te crueles  el  delito  de  haber  trabajado  por  la  libertad 
humana  y  la  Emancipación  del  Nuevo  Mundo.  Noso- 
tros, que  conservamos  vivo  el  culto  hacia  los  genitores 
de  nuestra  nacionalidad,  ensayaremos  a  narrar,  siquiera 
someramente,  la  vida  del  Precursor  y  Vexiliario  de  la 
Independencia  venezolana. 

Según  el  autor  de  los  Orígenes  Venezolanos,  fue  en 
el  primer  cuarto  del  siglo  XVIII  cuando  vino  a  estable- 
cerse en  Caracas  la  familia  Miranda,  de  origen  canario. 
Uno  de  sus  miembros,  de  nombre  Sebastián,  llamado  a 
ser  padre  del    futuro  Generalísimo,   obtuvo  el    riorabr^- 


miento  de  Capitán  de  la  Compañía  de  blancos  isleños 
del  Batallón  Caracas,  según  se  comprueba  por  el  siguien- 
te documento  : 

«  Don  José  Solano,  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, Capitán  de  Navio  de  la  Keal  Compañía  de  Guar- 
dias Marinas,  Gobernador  j  Capitán  general  de  esta 
Provincia  :  Por  cuanto  se  halla  vacante  el  empleo  de 
Capitán  de  la  nueva  Compañía  de  blancos  isleños,  veci- 
nos mercaderes  de  esta  ciudad,  conviene  al  servicio  de 
Su  Magestad  proveerle  con  sujeto  de  calidad,  valor  y 
experiencia  militar.  Teniendo  entendido  que  estas  cir- 
cunstancias concurren  en  Sebastián  de  Miranda,  en 
nombre  del  Rey  nuestro  señor,  y  como  Gobernador  y 
Capitán  General  de  esta  Provincia,  he  venido  en  elegir 
y  nombrar  por  Capitán  de  dicha  Compañía  nueva  de 
isleños,  vecinos  mercaderes  de  esta  ciudad,  al  expresa- 
do don  Sebastián  de  Miranda,  atendiendo  a  sus  circuns- 
tancias, méritos  y  suficiencia  ;  el  que  usando  de  la  insig- 
nia militar  que  le  corresponde  deberá  cuidar  y  cuidará 
de  tener  bien  disciplinada  y  provista  de  armas  y  muni- 
ciones su  tropa,  en  prevención  de  los  casos  que  pue- 
dan ofrecerse  al  real  servicio,  para  lo  cual  éste  le 
reconocerá  y  respetará  por  su  Capitán,  obedeciendo  y 
cumpliendo  sus  órdenes,  siempre  que  las  diere  al  real 
de  S.  M.  y  casos  de  guerra,  pronta  y  puntualmente. 
Maestre  de  Campo,  Sargento  Mayor  y  Capitanes  de 
infantería,  caballería  y  demás  oficiales,  sargentos,  cabos 
y  soldados  de  las  milicias  de  esta  dicha  ciudad,  sus 
vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes,  que  a  ella 
vinieren,  hayan  y  tengan  al  dicho  don  Sebastián  de 
Miranda  por  Capitán  de  leva  y  recluta,  y  como  a  tal  le 
hagan  guardar  y  guarden  todas  las  gracias,  honras  y 
preeminencias  que  han  guardado  a  sus  antecesores ;  y 
le  doy  facultades  bastantes  para  que  pueda  nombrar 
los  subalternos  y   sargentos  de   su   Compañía,  con   tal 


de  que,  antes  de  comenzar  a  ejercer  los  empleos,  han 
de  acudir  a  mi  Secretaría  para  la  correspondiente  apro- 
bación. Para  lo  cual  le  mandé  despachar  el  presente, 
firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  de  mis  armas  y 
refrendado  por  mi  infraescrito  Secretario  de  Guerra. — 
Caracas  diez  y  siete  de  diciembre  de  mil  setecientos 
setenta  y  cuatro. — Don  Joseph  Solano. — Pedro  Manrique.)) 

Las  preocupaciones  sociales  de  aquel  tiempo  fueron 
causa  de  que  el  nombramiento  de  don  Sebastián  de 
Miranda  desagradara  a  ]a  mayor  parte  de  los  nobles  de 
Caracas,  quienes  emprendieron  ruda  campaña  contra  el 
honrado  comerciante  que,  sin  títulos  nobiliarios,  se  atre- 
vía a  vestir  el  uniforme  de  Capitán  de  los  ejércitos 
de  S.  M.  Entablóse  sobre  el  particular  ruidoso  pleito, 
en  el  cual  quedó  demostrado  la  fidelidad,  celo  y  honra- 
dez con  que  había  servido  su  empleo  el  nuevo  Capi- 
tán de  Milicias.  No  se  dieron  por  vencidos  los  orgullosos 
magnates,  y  en  22  de  mayo  de  1769  hicieron  que  el 
Cabildo  acordara  :— « Notificar  a  don  Sebastián  de  Mi- 
randa para  que  dentro  del  tercero  día  exhibiese  los 
papeles  y  documentos  por  donde  se  le  concede  traer  el 
uniforme  y  bastón  del  nuevo  batallón,  que  usaba  sin 
haber  servido  en  él,  ni  estar  incluido  con  patente  real 
ni  otro  documento  que  le  dé  investidura»;  y  en  acta  del 
3  de  junio  del  mismo  año  se  le  estimula  «  a  cumplir  lo 
acordado,  con  los  apercibimientos  de  que  si  volvía  a 
usar  el  uniforme  lo  pondrían  preso  en  la  cárcel  por 
dos  meses,  se  le  recogería  el  bastón  y  uniforme,  que  se 
venderían  aplicando  su  producto  a  los  presos  de  la  cárcel». 

Para  la  época  de  este  litigio,  que  acaso  explique 
muchos  singulares  sucescs  de  la  vida  de  Francisco  de 
Miranda,  contaba  éste  13  años,  pues  había  nacido  el  9 
de  junio  de  1756,  del  legítimo  matrimonio  de  don  Sebas- 
tián de  Miranda  con  doña  Francisca  Antonia  Rodríguez 
Espinosa. 


El  proceso  entablado  contra  su  padre  mortificó  gran- 
demente el  amor  propio  del  joven  Francisco  ;  j,  aun 
cuando  por  Eeal  Orden  se  mandó  reconocer  a  don 
Sebastián  en  el  grado  y  empleo  que  tenía,  el  hijo 
prefií'ió  ausentarse  del  país,  con  rumbo  a  la  Península, 
donde,  por  recomendaciones  del  Gobernador  Solano, 
adquirió  una  charretera  de  Subteniente,  con  la  cual 
entró  a  servir  en  uno  de  los  cuerpos  que  hacían  la 
guarnición  del  litoral  mediterráneo.  Poco  después  pasó 
al  África  en  la  desgraciada  expedición  que  condujo  el 
Conde  de  O'Keilly ;  y,  más  tarde,  fue  destinado  al  ejér- 
cito auxiliar  con  que  el  Monarca  español  contribuyó 
a  la  Emancipación  de  la  América  británica. 

La  guerra  en  dichas  colonias  no  fué  ni  larga  ni 
sangrienta ;  lo  cual  se  explica  en  parte  porque,  bajo 
el  dominio  de  la  Metrópoli,  aquellas  habían  alcanzado 
un  nivel  superior  de  cultura,  que  dio  a  la  lucha  más 
templanza  y  a  los  beligerantes  más  respeto  por  las  fór- 
mulas del  derecho  y  las  prácticas   de  la  civilización. 

Pocos  servicios  prestó  en  Norteamérica  el  contin- 
gente español  a  que  pertenecía  Miranda,  quien,  termi- 
nada la  campaña  en  la  Florida  occidental,  fué  destinado 
a  la  plaza  de  La  Habana,  bajo  las  inmediatas  órdenes 
del  Teniente-General  Juan  Manuel  de  Cagigal.  Poco 
tiempo  duró  al  lado  de  éste,  pues  la  inquina  de  algu- 
nos empleados  lo  envolvió  en  graves  acusaciones,  para 
librarse  de  las  cuales  ausentóse  con  rumbo  a  los  Es- 
tados Unidos,  donde  se  relacionó  con  los  hombres  más 
influyentes,  a  quienes  interesó  en  el  ya  meditado  pro- 
yecto de  convertir  en  Estados  independientes  las  Colo- 
nias   españolas    de   la  América   meridional. 

De  la  Patria  de  Washington,  Miranda  se  dirigió  a 
Inglaterra,  de  donde  resolvió  dar  una  recorrida  por  el 
resto    de    Europa,    la    Turquía   y   el  Egipto.    En  Cons- 


tantinopla  se  relacionó  con  el  Embajador  ruso,  quien 
lo  puso  en  contacto  con  el  príncipe  de  Potemkin,  v  y 
este  a  su  vez  con  su  augusta  soberana,  Catalina  II. 
Apóstol  de  una  causa,  Miranda  insinúa  a  la  Czarina  sus 
proyectos  en  favor  de  la  independencia  suramericana. 
La  Emperatriz  lo  oye  con  benevolencia  y  le  promete 
ayudarlo  en  su  empresa  ;  ofrecimiento  que  acaso  ha- 
bría cumplido  si  sucesos  ulteriores  no  hubieran  con- 
movido los  cimientos  de  la   sociedad    europea. 

Desavenencias  entre  Miranda  y  el  Embajador  espa- 
ñol Don  Pedro  de  Macanaz  determinaron  al  primero 
a  alejarse  de  San  Petersburgo.  La  Cancillería  imperial 
lo  recomendó  con  la  mayor  eficacia  a  hombres  influ- 
yentes de  Francia  y  de  Inglaterra  ;  y  le  dio  una  Carta- 
circular  para  los  Embajadores  y  Ministros  Plenipoten- 
ciaros  de  Eusia  en  las  diversas  Cortes  de  Europa ;  do- 
cumento que  puede  considerarse  único  en  su  especie, 
sobre  todo  si  se  atiende  a  que  fue  concedido  a  un 
suramericano,  cuyo  gentilicio  era  del  todo  desconocido 
en  el   Viejo   Mundo. 

No  sólo  la  Soberana  moscovita  dio  a  Miranda  altas 
demostraciones  de  aprecio,  reveladoras  del  ascendiente 
que  el  caraqueño  ejercía  sobre  cuantos  le  trataban.  Ya 
en  el  otoño  de  1785  Federico  el  Grande  lo  había  ad- 
mitido a  presenciar  las  maniobras  que  anualmente  se 
verificaban  en  Postdan,  bajo  la  propia  dirección  del 
Monarca.  La  recomendación  de  Catalina  está  concebida 
en  los  siguientes   términos  : 

{{Carta-circular  a  todos  los  Embajadores  y  Ministros  Pleni- 
potenciarios de  su  Majestad  Imperial  de  todas  las  Busias, 
Catalina  Ily  en  las  diferentes  Cortes  de  Europa. 

Señor 

«Don  Francisco  de  Miranda,  Coronel  al  servicio  de 
su  Majestad   Católica,    ha   llegado    a   Kiew  durante   la 
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estancia  en  este  punto  de  la  Emperatriz,  y  ha  tenido 
el  honor  de  ser  presentado  a  su  Majestad  Imperial, 
captándose  la  estimación  de  nuestra  Augusta  Soberana, 
por  sus  méritos  y  distinguidas  cualidades,  y  entre  otras, 
por  los  conocimientos  que  ha  adquirido  en  sus  viajes 
a  diversas  regiones  del  globo.  Queriendo  su  Majestad 
Imperial  dar  al  señor  de  Miranda  una  prueba  señala- 
da de  su  estimación  y,  del  interés  particular  que  le 
inspira,  ordena  a  V.  E.  que  tan  pronto  como  reciba 
la  presente  carta,  acoja  a  este  oficial  conforme  al  apre- 
cio que  ella  misma  hace  de  tal  persona,  rodeándole  de 
todos  los  cuidados  y  atenciones  posibles ;  acordándole 
asistencia  y  protección  siempre  que  de  ellas  tuviese  ne- 
cesidad y  las  solicitase ;  y  en  fin,  ofreciéndole,  si  llega 
el  caso,  como  asilo,  su  misma  Embajada.  La  Empera- 
triz, al  recomendaros  a  este  Coronel  de  una  manera 
tan  distinguida,  ha  querido  demostrar  cuánto  aprecia 
el  mérito  allí  donde  lo  encuentra,  y  que  para  aspirar 
a  sus  bondades  y  alta  protección  no  puede  haber  me- 
jores títulos  que  los  que  posee  el  señor  de  Miranda. 
Con  sentimiento  de  la  consideración  más  distinguida 
tengo  la  honra  de  ser  de  Vuestra  Excelencia,  muy  hu- 
milde  y  muy    obediente    servidor. 

El  Conde  de  Bezhorodko)), 

A  principios  de  1790  Miranda  volvió  a  Londres, 
donde  solicitó  y  obtuvo  una  audiencia  del  Ministro 
Pitt,  a  quien  presentó  un  plan  para  insurreccionar  las 
Colonias  españolas  del  Nuevo  Mundo.  La  Corte  de  Saint 
James  acogió  lisonjeramente  el  proyecto,  pero,  atenta 
a  conveniencias  políticas  de  aquel  momento,  juzgó  pru- 
dente diferirlo ;  aunque  se  aseguró  a  su  autor  que  no 
permanecería  por  siempre  relegado  al  olvido.  Miranda 
sabía  que  tarde  o  temprano  Britania  cobraría  a  España 
la    colaboración  que   prestó  a    la   Independencia  de  las 
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Colonias  norteamericanas,  no  obstante  la  explícita  decla- 
ración hecha  por  el  Ministro  Florida-Blanca,  de  que  su 
Gobierno  no  podía  patrocinar  la  causa  de  las  regiones 
insurrectas  sin  herirse    él    mismo  como   poder    colonial. 

En  aquellos  días  se  iniciaba  en  Francia  la  revo- 
lución más  trascendental,  después  del  cristianismo,  que 
han  presenciado  los  siglos.  Miranda  juzgó  que  la 
nación  que  proclamaba  los  Derechos  del  Hombre  no 
sería  indiferente  a  la  suerte  política  de  los  países 
hispano-americanos,  y  se  dirigió  a  París  donde  se  puso 
en  contacto  con  Dumouriez,  Brissot,  Petion  y  los  hom- 
bres más  distinguidos  de  la  gironda.  Por  influencia 
de  éstos  fué  destinado  al  ejército  que  en  los  desfi- 
laderos de  Argonne  debían  hacer  frente  a  prusianos  y 
austríacos,  regidos  por  capitanes  experimentados  en  el 
arte  de  la  guerra.  Su  actuación  fué  tan  eficaz  que 
le  valió  el  ascenso  a  Teniente-General,  no  obstante 
que  mezquinas  emulaciones  trataron  de  obscurecer  sus 
méritos  en  aquellas  jornadas. 

Concertada  la  invasión  de  Bélgica,  Dumouriez  en- 
cargó a  Miranda  de  atacar  a  Amberes,  operación  que 
practicó  pronta  y  felizmente.  Refiriéndose  a  ella  le 
escribió  el  General  en  Jefe  :  {<  No  dudé  nunca,  mi  digno 
y  respetado  amigo,  que  dejase  de  tomar  tan  pronto 
esa  cindadela,  que  hubiera  costado  uno  o  dos  meses 
al  famoso  Labourdonnais Sin  duda  usted  va  a  po- 
nerse en  marcha  para  aumentar  el  número  de  sus 
triunfos.  Tenga  la  atención  de  ponerme  al  corriente  de 
todos  sus  movimientos,  con  el  objeto  de  protegerlos 
con  los  míos,  en  tanto  que  me  sea  posible. — Adiós  mi 
querido  amigo  ;  le  abrazo  a  usted  toto  cor  de. — Dumouriez  * 

Después  de  estos  sucesos  felices  vinieron  otros 
de  éxito  desgraciado,  entre  ellos  el  sitio  de  Maestricht 
y  la  batalla  de  Nerwinder.  Aunque  historiadores  de 
aquella   época   han  querido   hacerlo  responsable  de  am- 
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bos  fracasos,  posteriormente  la  crítica,  en  posesión  de 
mejores  datos  y  con  más  amplio  criterio,  ha  compro- 
bado que  no  le  son  imputables,  ya  porque  no  hizo 
sino  obedecer  órdenes  superiores,  ora  porque  no  fué 
sino  víctima  de  planes  políticos  concertados  por  la 
impaciente  ambición  de  pretensos  servidores  de  la  repú- 
blica. Cualesquiera  que  sea  el  juicio  que  formemos 
sobre  aquellos  acaecimientos,  siempre  resultará  digno 
de  atención  la  circunstancia  de  haber  salido  ilesa  la 
reputación  de  Miranda  en  el  proceso  que  por  aquellos 
respectos  se  le  siguió  ante  la  Convención  Nacional,  y 
luego  ante  el  Tribunal  Eevolucionario.  Los  testigos 
llamados  a  declarar  no  sólo  confiesan  la  inocencia  del 
acusado,  sinp  que  tienen  para  él  conceptos  de  admiración 
y  de  justicia.  Son  de  Chauveau  Lagarde,  elocuente 
abogado,  defensor  también  de  María  Antonieta,  las 
siguientes  apreciaciones. 

«Yiles  calumniadores,  hombres  sanguinarios  que 
no  ven  sino  culpables,  que  no  piden  sino  víctimas, 
no  se  ruborizan  de  ultrajar  hasta  la  virtud  misma. 
El  día  más  hermoso  de  mi  vida  fué  aquel  en  que 
defendí  a  Miranda.  Declaro  que  jamás  he  conocido 
hombre  que  me  haya  inspirado  más  estimación  y  aun 
diré,  más  veneración.  No  es  posible  tener  mayor  gran- 
deza en  el  carácter  ni  más  elevación  en  las  ideas, 
ni  profesar  más  amor  verdadero  a  la  virtud.  Yo  hu- 
biera deseado  que  Europa  entera  hubiese  podido  oírlo ; 
es  imposible  ser  más  preciso  en  las  respuestas,  más 
claro  en  las  explicaciones,  más  fuerte  en  el  raciocinio, 
más  enérgico  en  todo  lo  que  atañe  al  sentimiento, 
y  principalmente  más  sereno,  con  la  calma  imper- 
turbable que  no  puede  evitarse  y  que  solo  nace  de 
una  conciencia  recta». 

(( Así  es  que  jueces,  jurado  y  público,  han  sido 
arrastrados  por    la   fuerza   de    la   verdad;     todos   han 
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acabado  por  rendir  magnífico  tributo  á  la  inocencia 
del  acusado,  a  despecho  de  la  prevención  que  la  ca- 
lumnia les  había  inculcado.  Sostengo  que  no  existe 
un  solo  ser  que  haya  presenciado  los  debates  sin  que 
esté  convencido,  no  sólo  de  que  no  era  culpable  Mi- 
randa, sino  de  que  era  el  más  moral  j  más  virtuoso 
de  los  hombres;  y  afirmo,  por  mi  honor,  que  varios 
testigos  de  los  que  lo  habían  acusado  con  más  encar- 
nizamiento, proclaman  actualmente  su  inocencia  y  han 
depositado    en   mis    manos   retractaciones  formales ». 

{(  Pues  bien !  algunos  intrigantes  que  no  han  cesado 
de  atraer  puñales  sobre  su  cabeza,  tan  feroces  que  lo 
calumniaban  cuando  estaba  aherrojado,  cometen  la  infa- 
mia de  perseguirlo  aun  cuando  está  reconocida  su 
inocencia,  piden  a  gritos  la  cabeza  de  éste  valeroso 
republicano  y  declaran  que  a  fuerza  de  oro  ha  comprado 
su  sentencia,   y  al  pueblo  que  rodeaba  al  tribunal.» 

«Hombres  viles  y  corrompidos,  sed  menos  estú- 
pidos !  ¿No  veis  que  esta  nueva  especie  de  calumnia 
es^  más  grosera  que  atroz?  Es  ciertamente  imposible 
que  en  ningún  tribunal  del  mundo  se  encuentre  seve- 
ridad mayor  que  la  que  los  jueces,  el  acusador  pú- 
blico y  los  jurados,  han  ejercido  en  la  instrucción  de 
este  famoso  proceso ;  y  de  ello  ha  sido  testigo  París 
entero.  Pero  los  hombres  que  publican  semejantes  ab- 
surdos, son  los  primeros  que  no  creen  en  ellos.  Ciu- 
dadanos, al  mentir  con  tal  descaro  esperan  desviar 
vuestro  patriotismo  y  quieren  persuadiros  de  que  el 
Tribunal  Kevolucionario  debe  empaparse  en  sangre 
inocente.  ¡  Cuidado,  ciudadanos !  los  mayores  enemi- 
gos de  ese  Tribunal  terrible,  y  por  consiguiente  ma- 
yores amigos  de  los  conspiradores,  no  son  ios  qu* 
se  quejan  de  su  inflexible  rigor ;  son  aquellos  qáe 
calumnian  su  justicia  inquebrantable,  porque  no  pmé- 
den   sobornarla.»  ni 
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Para  el  año  de  1797  aún  se  encontraba  Miranda 
en  París,  desde  donde  trabajaba  activamente  en  el  pro- 
pósito de  que  el  Gobierno  inglés  concediera  a  la  América 
del  Sur  la  misma  protección  que  España  había  dado 
a  las  colonias  británicas  de  Norteamérica :  j  fueron 
tan  activas  sus  gestiones  en  ese  sentido  que  el  gobierno 
de  la  Península  llamó  la  atención  del  de  Caracas,  según 
se  desprende  del  siguiente  documento : 

(( En  a  cuerdo  ordinario  de  este  día  se  vio  un  ofició 
reservado  del  Sor.  Presidente  Govor.  j  Capitán  Gene- 
ral, con  fecha  9,  que  a  la  letra  dice : — Para  que  usted 
se  sirva  pasar  en  voto  consultivo  a  la  Real  Audiencia 
le  acompaño  ( con  encargo  de  su  pronto  despacho )  la 
Real  Orden  de  27  de  diciembre  de  1796,  en  que  se 
me  previene 'el  proyecto  de  la  Corte  de  Londres,  de 
una  expedición  contra  nueva  España,  y  comisiones  que 
se  ha  dado  al  famoso  español  Miranda.  Las  repre- 
sentaciones del  Sor.  Govor.  de  Cumaná,  de  3  de  abril 
próximo,  número  45,  y  las  de  Margarita  de  13  y  28 
del  mismo,  números  79  y  85 ;  incluyendo  el  primero 
varios  impresos,  y  el  segundo  trasladando  el  que  los 
ingleses  procuran  esparcir  en  estas  provincias  para  enga- 
ñar a  los  incautos  y  subertirjpor  este  medio  los  ánimos, 
para  que  examinados  tan  grave  materia  se  discurra  el 
remedio  oportuno  a  contener  los  progresos  que  pueda 
producir  tan  perversa  idea. — Dios  guarde  a  V.  S.  ms. 
as. — Caracas:    9  de  mayo  de    1797. — Pedro   Garhonelh). 

A  fines  del  citado  año  de  97  partió  Miranda  de 
París  para  Londres,  comisionado  por  varios  surameri- 
canos  residentes  en  Europa,  para  presentar  al  gobierno 
inglés  un  nuevo  plan  para  la  emancipación  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  Como  siempre,  se  alimentó  con  esperanzas 
de  pronta  realización  el  patriótico  proyecto  ;  pero,  des- 
pués de  larga  espera,  sin  resultados  positivos,  tuvo  el 
Precursor   que    continuar  su    peregrinación  por    tierras 
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del  viejo  mundo,  sufriendo  contrariedades  y  persecucio- 
nes que  amargaron  su  espíritu,  sin  debilitar  su  fe  en 
la  justicia  de  la  causa  a  que  había  consagrado  su  noble 
y  útil  existencia. 


En  1805  Miranda  se  embarcó  de  Londres  para 
los  Estados  Unidos,  donde  esperaba  encontrar  la  pro- 
tección que  en  Europa  se  le  negaba.  Parecía  propicia 
la  oportunidad,  pues  entre  España  y  la  patria  de 
Washington  existían  ciertas  desavenencias  con  motivo 
de  la  Lusiada.  El  asunto  se  arregló  pacíficamente,  pero, 
sin  embargo,  se  dejó  comprender  al  Precursor  que  el 
Ejecutivo  no  lo  hostilizaría  en  sus  proyectos.  Con  esta 
seguridad  el  coronel  Smith  y  el  comerciante  Ogden  equi- 
paron y  pusieron  a  disposición  de  aquel  dos  corbetas 
armadas  en  guerra,  a  bordo  de  las  cuales  estaban  pron- 
tos a  embarcarse  varios  oficiales  y  doscientos  volun- 
tarios, entre  los  cuales  se  contaban  distinguidos  mili- 
tares que  habían  servido  con  honor  en  la  guerra  de 
Independencia  de  aquel  país. 

Ya  estaba  todo  listo  para  emprender  la  cruzada 
redentora  cuando  nuevo  acontecimiento  vino  a  estorbar 
a  Miranda.  Fue  el  caso  que  instruidos  los  Plenipoten- 
ciarios de  Francia  y  España  de  aquellos  aprestos,  eleva- 
ron sus  quejas  al  Ejecutivo  pidiendo  el  enjuiciamiento 
de  Miranda  y  de  los  que  lo  ayudaban  en  su  empresa  ; 
y,  j  oh  injusticia  !  el  Gobierno  de  Jefferson,  a  pesar  de 
que  con  su  anuencia  se  preparaba  la  expedición,  niega 
que  tuviese  conocimiento  de  ella  y  encausa  a  los  señores 
Ogden  y  Smith,  con  tan  manifiesta  parcialidad,  que  hasta 
se  les  niega  los  medios  de  defenderse.  Mas,  a  pesar 
de  las  gestiones  del  Poder,  el  jurado  absolvió  a  los 
acusados,    poniendo  en   evidencia  la    desdorosa  conducta 


16 

del  Gobierno  :  oigamos  a  Mr.  Emmet,  distinguido  juris- 
consulto americano,  defensor  del  coronel  Smith  en  este 
ruidoso  proceso : 

« Señores  del  Jurado. — Establezco  como  un  hecho 
que  nadie  negará  y  que  con  evidencia  se  infiere 
del  modo  de  seguir  estos  procedimientos,  como  de  las 
partes  que  aparecen  contra  el  acusado,  que  esto  es 
propiamente  una  causa  de  Estado.  En  la  convicción 
de  este  hecho,  no  esperaba  al  comenzar  el  juicio  que 
fuese  deber  mío  dirigirme  durante  sus  sesiones  a  un 
jurado,  porque,  cuando  el  acusado  compareció  y  bajo 
juramento  declaró  que  había  procedido  con  el  conoci- 
miento y  la  aprobación  del  Ejecutivo ;  cuando  desba- 
rató la  averiguación  hostil  que  se  hizo  sobre  la  materia  ; 
cuando  indicó  con  testigos  con  quienes  se  proponía  probar 
su  aserto  a  los  mismos  jefes  de  Departamento ;  cuando 
hizo  los  mayores  esfuerzos  porque  asistiesen  y  confirmó 
sus  intenciones  de  llamarlos  a  prestar  juramento ;  con- 
fieso que  creí  que  el  acusador  público  no  juzgaría  incon- 
ducente para  el  honor  de  su  causa  y  exaltación  del 
buen  nombre  del  Ejecutivo,  instar  en  el  juicio  de  esta 
causa  de  Estado  hasta  obtener  que  aquellos  cuya  com- 
parescencia  no  hemos  podido  lograr,  y  cuya  falta  se 
atribuye  sin  contradición  al  mismo  Ejecutivo,  se  pre- 
sentasen a  declarar  respecto  de  los  hechos  alegados 
en  la  prueba  del  acusado.  Imagine  que  la  gravedad  de 
tales  consideraciones  prevalecería  contra  las  pequeneces 
de  las  discusiones  legales,  y  que  esta  causa  sería  pos- 
puesta por  un  mismo  consentimiento  hasta  que  fuese 
llamada  con  todas  aquellas  circunstancias  ;  y  un  Jurado 
y  el  mundo  estarían  en  capacidad  de  formar  correcto 
juicio  sobre  la  naturaleza  y  justicia  de  ese  proceso. 
Pero  se  ha  tenido,  sin  embargo,  por  conveniente,  seguir 
otra  línea  de  conducta.  Hemos  sido  constreñidos  al 
juicio  sin  aprovechar  nuestros  wedios  de  defensa  ;   núes- 
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tros  testigos  están  maliciosamente  ausentes,  nuestros 
testimonios  dañados  y  mutilados ;  se  nos  ha  metido  a 
todos  dentro  de  un  horno  encendido ;  más  no  obstante, 
esperamos  con  ansia  que  vosotros,  como  el  ángel  del 
Señor,  nos  acompañareis  en  medio  del  fuego. 

(( Vosotros,  señores,  habéis  sido  escogidos  del  seno 
de  vuestros  conciudadanos  j  por  esta  razón,  es  natural 
temer  que  estéis  influidos  por  las  prevenciones  y  falsos 
juicios  que  han  sido  divulgados  en  la  comunidad  ;  y  es 
mi  deber  esforzarme  en  desvanecerlos.» 

(( Contra  el  General  Miranda  y  el  objeto  de  su  expe- 
dición, he  oído  y  leído  malignas  calumnias  que  sólo  han 
podido  tener  origen  en  seres  venales  y  ruines  que  jamás 
han  sacrificado  voluntariamente  niugun  sentimiento  pro- 
pio a  un  principio  piiblico ;  cuyos  corazones  nunca  han 
simpatizado  con  los  padecimientos  de  un  esclavo,  ni  ani- 
mádose  con  la  sublime  esperanza  de  libertar  una  Nación. 
El  mismo  Procurador  del  Distrito  en  su  primera  peti- 
ción, dirigida  a  vosotros,  se  permitió  aceptar  tales  ca- 
lumnias en  toda  su  extensión  :  él  es  incapaz  de  hecho 
semejante  porque  es  liberal  de  sentimiento  y  en  sus  ma- 
neras benévolo.  Sin  embargo,  hizo  bastante  para  darles 
cierto  colorido  y  apariencia,  y  avivar  vuestras  pasiones  y 
sospechas  contra  el  General  Miranda  y  todos  los  inte- 
resados en  la  expedición,  de  los  cuales  es  uno  el  acusado. 
Eecuerdo  señaladamente  que  apellidó  a  Miranda  de  fu- 
gitivo en  la  haz  de  la  tierra,  y  al  mismo  tiempo  calificó 
la  mira  de  su  expedÍ3Íón  de  audaz,  insólita  y  peligrosa. 
Me  ha  afectado  muchas  veces,  señores,  como  asunto  de 
curiosa  observación,  ver  cual  de  prisa  adquieren  las  nue- 
vas naciones  la  hipocresía  y  gerigonza  de  las  noblezas  y 
emperadores.» 

((  Permitidme  ilustrar  con  un  ejemplo  esta  observa- 
ción, notando  que  aquí  en  los  Estados  Unidos,  que  ape- 
nas hace   treinta  años  eran  colonias  intrincadas   en  san- 
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grienta  lucha  para  independizarse  de  la  madre  patria,  se 
llama  audaz,  insólita  y  peligrosa,  la  tentativa  para  liber- 
tar una  colonia  del  opresivo  yugo  de  su  metrópoli.» 

« Cierto  que  la  empresa  de  Miranda  es  atrevida,  y 
si  se  quiere  audaz,  pero  ¿  por  qué  insólita  y  peligrosa  ? 
¿acaso  porque  siendo  un  particular,  sin  socorro  de  nin- 
gún Estado,  intenta  libertar  la  America  del  Sur  ?  ¿  por 
que  ¡  oh  Trascibulo  !  lanzador  de  los  Treinta  y  restaura- 
dor de  la  libertad  ateniense  brilla  tu  nombre  en  los  fastos 
de  la  historia?  porque  furtivo  y  desterrado  reuniste  un 
grupo  de  voluntarios,  que  confiaron  en  tu  integridad  y 
en  tus  talentos  ;  porque  sin  la  conocida  ayuda  de  alguna 
nación,  sin  más  dictados  que  los  del  patriotismo,  la  li- 
bertad y  la  justicia,  marchaste  con  tus  escogidos  y  de- 
rribaste la  tiranía  de  Esparta  en  el  suelo  donde  se  meció 
tu  cuna.  Ni  fueron  censurados  Argos  y  Tebas  por  ha- 
berte concedido  asilo,  amparo  y  protección ;  ni  fue  Is- 
menías  acusado  cuando  al  frente  del  Gobierno  de  Tebas 
y  obedeciendo  al  impulso  de  la  benevolencia  y  la  com- 
pasión hacia  un  pueblo  oprimido,  le  prestó  reservada 
protección  que  no  habría    confesado  en  público». 

(( Es  cierto  que  el  General  Miranda  ha  ido  errante 
de  Corte  en  Corte  como  Annibal  para  implorar  protec- 
ción en  favor  de  su  patria.  El  sirvió  en  Florida  como 
vuestro  aliado  durante  la  guerra  de  emancipación  y  de- 
corosamente interesado  por  vuestra  causa  y  en  la  contem- 
plación del  prospecto  que  se  os  ofrecía  con  el  logro  de 
la  independencia,  el  fue  el  primero  en  concebir  el  pro- 
yecto de  emancipar  la  América  del  Sud.  De  las  aras 
mismas  de  la  libertad  tomó  la  sacra  llama  que  desde  en- 
tonces arde  inextinguible  dentro  de  su  pecho,  que  le  ha 
hecho  abandonar  su  hogar,  su  fomilia,  sus  relaciones 
sociales  y  sus  afectos  domésticos  ;  que  ha  marcado  su 
vida  pasada  con  miserias  e  infortunios  ;  pero  que  espero 
le  conducirá  a  ser  el  instrumento   de  redención   para   ese 
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noble  y  cautivo  país,  tan  favorecido  por  la  naturaleza  y 
desolado  por  los  hombres.  |  País  desgraciado  en  que  las 
bellezas  del  cielo  desaparecen  al  contacto  de  la  tiranía!»  (*) 


•X-   * 


Vencidos  todos  los  obstáculos,  Miranda  dejó  las  cos- 
tas de  Nueva  York  el  3  de  febrero  de  1806,  abordo 
de  la  corbeta  de  guerra  El  Leandro,  que  montaba  16 
cañones  ;  e  hizo  rumbo  a  las  aguas  de  Santo  Domingo, 
donde  debía  reunírsele  El  Emperador,  que  era  el  otro 
buque  puesto  a  su  disposición  por  Ogden  ;  pero  el  Ca- 
pitán Lewis,  que  mandaba  dicha  corbeta,  temeroso  del 
proceso  seguido  a  su  patrono,  se  negó  a  acompañar  a 
Miranda,  causándole  con  esto  grave  perjuicio,  pues  se 
vio  en  la  necesidad  de  contratar  dos  pequeñas  goletas  de 
trasporte,  impropias  para   servicios  de  guerra. 

El  12  de  marzo  de  1806,  y  a  la  altura  de  Jacquemel, 
se  verificó  a  bordo  de  El  Leandro  imponente  ceremonia. 
Miranda  y  su  oficialidad,  vestidos  de  rigurosa  gala,  ocu- 
pan puesto  de  honor ;  presentan  los  soldados  las  armas  ; 
truena  el  cañón  en  las  soledades  del  Atlántico ;  y  entre 
hurras  y  vítores  flota  por  primera  vez  la  bandera  ideada 
por  el  Precursor  como  enseña  de  Colombia  ;  la  misma 
que  conducida  por  la  diestra  de  Bolívar  recorrerá  triun- 
fadora el  vasto  espacio  que  media  entre  el  puente  de 
Boyacá  y  las  faldas  del  Cundurcunca. 

Frente  a  las  costas  de  Ocumare  la  expedición  trope- 
zó con  dos  bergantines  de  guerra  españoles  que  apresa- 
ron las  dos  goletas  con  casi  toda  la  tripulación.  Tamaño 
contratiempo  obligó  al  Jefe  espedicionario  a  retirarse  con 


(*)  No  traen  esta  defensa  ni  Arístides  Rojas  ni  el  Marqués  de 
Rojas,  ni  el  Dr.  Ricardo  Becerra  en  su  notable  Ensayo  Histórico- 
Documentado  de  la  Vida  de  Don  Francisco  Miranda. 
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SUS  naves  a  Trinidad  en  solicitud  dt^l  Almirante  Cochrane, 
quien  tenía  instrucciones  de  la  Corte  de  Londres  para  au- 
xiliarlo. Con  los  recursos  que  recibió  apenas  si  pudo  el 
Precursor  reunir  500  hombres,  con  los  cuales  desembarcó 
en  La  Vela  el  2  de  agosto,  y  llegó  hasta  la  ciudad  de  Coro, 
arrollando  las  fuerzas  españolas  que  se  le  enfrentaron» 
Desde  esta  población,  en  la  cual  permaneció  varios  días, 
dirigió  a  los  pueblos  hispano-colombianos  una  proclama 
que  fué  fríamente  recibida.  Advertido  por  los  aconteci- 
mientos de  que  no  debía  esperar  de  sus  paisanos  elemen- 
tos materiales,  pero  ni  siquiera  la  cooperación  moral  in- 
dispensable para  llevar  a  cabo  la  vasta  empresa  de  li- 
bertar a  Venezuela  del  yugo  de  la  metrópoli,  juzgó  pru- 
dente reembarcarse,  como  lo  hizo,  con  dirección  al  islote 
de  la  Oruba,  desde  donde,  todavía  tenaz  en  su  propósito, 
envió  al  oficial  Lesbie  a  pedir  socorros  a  Sir  Eire  Coote, 
Comandante  de  las  fuerzas  militares  de  Jamaica,  y  al  Al- 
mirante Dacres,  Jefe  de  la  Estación  Naval  en  el  mar  de 
las  Antillas.  Los  auxilios  ingleses  tardaron  considera- 
blemente, y  aun  se  hizo  comprender  a  Miranda  que 
le  serían  retirados  por  haberse  celebrado  un  tratado  de 
paz  entre  Inglaterra  y  España.  En  virtud  de  estos,  y  de 
otros  obstáculos  insuperables,  el  Precursor  tuvo  que  di- 
solver la  expedición  embarcándose  con  unos  cuantos  ami- 
gos paia  Europa,  en  espera  de  nueva  y  más  propicia 
oportunidad. 


El  fracaso  de  la  expedición  de  Miranda  demues- 
tra que  las  ideas  políticas  profesadas  por  espíritus  su- 
periores no  encontraban  simpática  resonancia  en  el 
pueblo  venezolano,  afecto  en  su  totalidad  al  régimen 
para  entonces  imperante.  Cuando,  con  motivo  de  los 
sucesos  que   someramente   dejamos  narrados,    el  Gober- 
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nador  Vasconcelos  hizo  quemar  en  la  Plaza  Mayor  de 
Caracas  la  bandera  tricolor,  las  proclamas  y  el  retrato 
del  Precursor,  y  puso  a  talla  la  cabeza  de  éste  por 
30.000  pesos,  gran  parte  de  esta  suma  fué  espontá- 
neamente cubierta  por  sugetos  cuyos  nombres  figuraron 
después  justamente  condecorados  en  las  ñlas  patriotas. 


Demasiado  conocidos  son  los  acontecimientos  que 
se  verificaron  en  Caracas  el  19  de  abril  de  1810,  para 
que  nos  entretengamos  en  narrarlos.  La  Junta  Suprema 
buscó,  como  era  natural,  el  apoyo  de  varias  potencias 
europeas  y  en  especial  de  Inglaterra,  que  siempre 
había  demostrado  su  simpatía  por  la  causa  de  la 
emancipación  hispano-americana.  Para  esta  importante 
misión  fueron  comisionados  Don  Simón  Bolívar  y  Don 
Luis  López  Méndez,  quienes  llevaron  de  Secretario  a 
Don  Andrés  Bello,  persona  de  reconocida  ilustración. 
A  su  partida  para  Europa  Bolívar  inició  a  la  Junta  la 
conveniencia  de  ponerse  en  comunicación  con  el  Ge- 
neral Miranda,  a  la  sazón  en  Londres,  y  de  compro- 
meterlo a  que  volviese  a  Venezuela.  La  Junta  dio  a 
entender  a  Bolívar  que  debía  abstenerse  de  dar  ningún 
paso    en    este  sentido. 

A  principios  de  agosto  de  1810  llegaron  los  co- 
misionados a  Londres  y  entregaron  al  Marqués  de  We- 
lesley  la  carta  en  que  la  Junta  exponía  el  estado  de 
estos  países  y  solicitaba  ^1  apoyo  de  la  Gran  Bretaña 
contra  Francia,  y  su  mediación  entre  la  Kegencia  de 
Cádiz  y  las  provincias  de  Venezuela.  No  satisfizo  a  los 
comisionados  la  respuesta  del  Gobierno  inglés  y  resol- 
vieron regresar  a  Caracas;  pero  antes,  Bolívar,  desa- 
tendiendo   las   instrucciones    de    la   Junta,    habló     con 


Miranda  y  le  persuadió  de  la  necesidad  de  que  conti- 
nuara prestando  sus  servicios  a  la  causa  americana.  El 
noble  adalid  no  vaciló  en  sacrificar  nuevamente  su  re- 
poso por  el  ideal  a  que  había  consagrado  su  existencia 
y  se  embarcó  con  Bolívar  en  la  goleta  «Sapphire»,  en 
la  cual    llegaron  a  La  Guaira  el  5  de  diciembre  de  1810. 

Cuando  la  Junta  Suprema  supo  la  llegada  de  Mi- 
randa trató  de  impedir  su  desembarco,  y  luego  su  arribo 
a  la  capital,  pretextando  que  debía  volver  a  Europa 
en  desempeño  de  una  misión  diplomática.  Además  de 
que  en  el  nuevo  gobierno  figuraban  muchos  de  los  que 
habían  aplaudido  la  conducta  de  Vasconcelos,  y  temían 
el  resentimiento  de  Miranda,  el  antiguo  girondino  no 
era  amado  en  su  país,  donde  se  le  juzgaba  un  de- 
magogo furioso,  cuya  presencia  era  inexplicable  en  una 
Junta  que  aparentaba  representar  los  derechos  de  Es- 
paña. No  obstante  estas  prevenciones,  el  pueblo  de 
Caracas  recibió  con  júbilo  al  recienvenido,  y  lo  aclamó 
por  padre  y  redentor.  Sólo  la  envidia— dice  Baralt — 
sólo  la  envidia  murmuró  por  lo  bajo  y  temblaron  al- 
gunas ambiciones    desenfrenadas. 
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El  2  de  mayo  de  1811  se  reunió  el  primer  Con- 
greso venezolano,  y  fueron  nombrados  para  ejercer  el 
Poder  Ejecutivo,  Baltazar  Padrón,  Juan  de  Escalona  y 
Cristóbal  Mendoza,  ciudadanos  de  virtud  y  de  saber 
reconocidos.  Los  primeros  pasos  del  Congreso  fueron 
tímidos,  vacilantes.  La  juventud,  congregada  en  la  cele- 
bre Sociedad  Patriótica,  lo  impulsó  a  declarar  a  la  faz 
del    mundo  la  absoluta  Independencia  de  Venezuela. 

La  protesta  armada  de  los  realistas  no  se  hizo 
esperar.    Después   de  la    ridicula    insurrección     de   los 
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canarios  estalla  la  conspiración  de  Valencia,  y,  apenas 
sofocada,  se  levantan  los  ribereños  del  Orinoco.  El 
Brigadier  Cagigal  invade  a  Coro;  Camauá  j  Barinas 
son  asediadas  por  fuerzas  españolas;  y  para  colmo  de 
calamidades  el  espantoso  terremoto  del  26  de  marzo 
aumenta  las  desventuras  que  pesan  sobre  la  incipiente 
República. 

En  medio  de  éstos,  y  otros  muchos  contratiem- 
pos, el  Poder  Ejecutivo,  obligado  por  las  circunstancias, 
vuelve  los  ojos  a  Miranda,  el  más  caracterizado  de 
los  revolucionarios,  le  da  el  título  de  Generalísimo  y 
le    concede    facultades  dictatoriales. 

Desde  Valencia,  donde  para  la  fecha  se  encuentra 
el  Ejecutivo,  se  puso  en  marcha  el  nuevo  funcionario 
hacia  Caracas,  donde  para  el  30  de  abril  ya  había 
organizado  tres  Divisiones,  que  salieron  el  mismo  día 
por  el  camino  de  Aragua.  Estas  Divisiones  las  com- 
ponían; el  Batallón  1*^  de  línea,  a  las  órdenes  de  su 
Comandante,  Coronel  Antonio  José  Urbina;  el  2^  de 
línea,  a  las  del  Teniente-Coronel  Domingo  Meza;  el 
Batallón  de  Milicias  de  Blancos,  a  las  del  Comandante 
Adrián  Blanco;  el  Batallón  de  pardos,  a  las  del  Co- 
mandante Carlos  Sánchez;  el  Batallón  de  morenos,  Co- 
mandante Francisco  de  Paula  Camacho ;  Batallón  Bar- 
lovento, Coronel  José  Félix  Bibas ;  Batallón  del  Sur, 
Coronel  Antonio  Alcover;  Batallón  del  Hatillo,  Coman- 
dante ]\ranuel  Escalona;  Batallón  de  Zapadores,  Teniente- 
Coronel  Beniz;  Cuerpo  de  Artillería,  a  las  órdenes 
del  Coronel  Cortez ;  dos  escuadrones  de  caballería,  al 
mando  de  los  Comandantes  Lazo  y  Solórzano  ;  y  varias 
Compañías  colecticias  comandadas  por  Francisco  Tovar, 
J.   M.  Ustáriz  y    el  Coronel  Ducaylá. 

Desde  el  momento  mismo  en  que  asumió  el  mando 
comprendió  el  Generalísimo  la  necesidad  de  confiar  la 
plaza  y  el   Castillo    de   Puerto  Cabello,  donde  se  encon- 
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traban  numerosos  detenidos  y  grandes  depósitos  de 
elementos  militares,  a  un  oficial  de  cualidades  distin- 
guidas; j  para  el  desempeño  de  tan  delicado  cargo 
escogió  al  Coronel  Simón  Bolívar,  pues  aunque  entre 
ambos  existían  algunas  diferencias  en  asuntos  de  ser- 
vicio, ni  desconocía  Miranda  las  dotes  sobresalientes 
del  futuro  Libertador,  ni  era  capaz  de  posponer  la 
conveniencia  de  la  Bepública  a  sus  sentimientos  perso- 
nales. Bolívar  aceptó,  aunque  con  visible  repugnancia, 
el  empleo  que  se  le  ofrecía,  y  siguió  a  ocuparlo  después 
de  haber  acompañado  desde  San  Mateo  hasta  Caracas, 
al  Jefe    Superior   de  la   Kepública. 

Como  ya  hemos  dicho,  desde  el  30  de  abril  co- 
menzaron a  marchar  las  Divisiones  a  cuyo  frente  iba 
el  Generalísimo,  quien,  temeroso  de  la  suerte  de  Va- 
lencia, amagada  por  Monte  verde,  adelantó  desde  el 
sitio  de  Las  Lajas  al  Coronel  Manuel  María  de  las 
Casas,  con  el  encargo  de  informar  sobre  el  estado  de 
aquella  ciudad  y  sus  medios  de  defensa ;  y  de  tomar 
el  mando  de  ella  en  caso  necesario.  Tal  medida  no 
tuvo  efecto,  porque,  cuando  Casas  llegó  a  La  Ca- 
brera encontró  allí  a  Uztáriz,  quien,  batido  por  la  de- 
fección de  algunas  Compañías,  en  el  momento  del  com- 
bate, habíase  visto  en  Ja  precisión  de  evacuar  la  plaza. 
Sobre  esta  se  revolvió  con  nuevos  bríos  al  recibir  las 
órdenes  del  superior ;  pero  sufrió  nuevo  rechazo  que 
lo  llevó  hasta  Guacara,  donde  llegó  poco  después  el 
Generalísimo    con   algunos   cuerpos  de   su  ejército. 

Como  el  enemigo  no  lo  atacaba,  ordenó  el  Gene- 
ralísimo que  una  de  las  Divisiones,  al  mando  del  Te- 
niente-Coronel Antonio  Flores,  saliera  a  su  encuentro. 
Avistáronse  realistas  y  patriotas  en  el  pueblo  de  Los 
Guayos  donde  se  trabó  el  combate.  El  triunfo  se  in- 
clinaba a  los  republicanos  cuando,  en  lo  más  recio  de 
la  pelea,    se  pasó  al  enemigo  el  Capitán  Antonio  Ponte, 


con  la  Compañía  que  mandaba.  Esta  nueva  defección 
contristó  el  ánimo  del  Generalísimo,  quien  justamente 
desconfiado  de  la  fidelidad  de  sus  subalternos,  limi- 
tóse a  mantenerse  a  la  defensiva.  En  ejecución  de  este 
nuevo  plan  retrocedió  a  Maracay  e  hizo  fortificar  los 
puntos  de  La  Cabrera,  Guaica  y  Magdaleno,  con  lo 
cual  impedía  el  paso  a  Monteverde  por  el  norte  y  el 
sur   de  la  laguna    de  Valencia. 

Envalentonado  el  Jefe  canario  con  su  triunfo  de 
Los  Guayos,  embistió  contra  las  fortificaciones  de  Guaica, 
donde  fue  rechazado  tres  veces  con  perdidas  de  alguna 
consideración.  Por  desgracia  no  se  sacó  de  este  he- 
cho de  armas  el  resultado  que  era  de  esperarse,  pues, 
Por  carencia  de  municiones,  el  Coronel  Juan  Pablo 
Ayala,  bizarro  triunfador  de  esta  jornada,  decidió  re- 
tirarse del  portachuelo  de  Guaica,  a  la  cuesta  de 
Yuma.  Esta  operación  fue  desaprobada  por  el  Gene- 
ralísimo, quien,  desde  su  cuartel  general,  despachó  al 
Coronel  Mac-Gregor  con  un  cuerpo  de  caballería  y  ór- 
denes para  que  Ayala  recuperase,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, la  posición  abandonada,  lo  que  se  efectuó  sin  dis- 
parar  un    tiro. 

Hacia  el  9  de  junio  los  realistas  iniciaron  un  mo- 
vimiento con  el  objeto  de  caer  a  Maracay  sin  pugnar 
de  nuevo  con  las  fuertes  posiciones  de  Guaica  y  La 
Cabrera.  Este  propósito  lo  realizaron  por  entero,  pues, 
marchando  con  sigilo  por  Guacara  y  San  Joaquín, 
atacaron  de  súbito  el  destacamento  independiente,  si- 
tuado en  La  Cuesta  de  los  Córlanos,  y  se  apodera- 
ron de  esta  altura,  que  les  permitía,  o  forzar  de  flanco 
La  Cabrera,  o   avanzar  hacia  el  Cuartel  General. 

Rota  la  línea  de  defensa,  Miranda  retrocedió  a 
La  Victoria,  adonde  fué  a  buscarlo  el  enemigo,  en- 
greído por  sus  fáciles  éxitos  anteriores.  Con  suerte 
varia     se    combatió   por  muchos     días    en    esta    plaza, 
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donde  el  5  de  julio,  en  momentos  en  que  se  feste- 
jaba el  primer  aniversario  de  la  proclamación  de  in- 
dependencia, recibió  el  Generalísimo  dos  noticias  que 
lo  desconcertaron :  la  de  la  sublevación  de  los  escla- 
vos de  Barlovento  y  la  muj  grave  de  la  perdida  del 
Castillo   de   Puerto    Cabello. 

Desde  este  momento  Miranda  consideró  estériles 
los  sacrificios  que  por  el  momento  se  hacían ;  y,  atento 
a  devolver  la  tranquilidad  a  su  país,  inició,  con  anuen- 
cia de  algunos  miembros  del  Ejecutivo,  y  consulta  de 
ilustrados  patriotas,  una  negociación  con  Monteverde, 
ante  quien  fueren  comisionados  el  marqués  de  Casa 
de  León  y  el  Teniente-Coronel  José  de  SatayBussy. 
El  25  de  julio  se  firmó  en  el  pueblo  de  San  Mateo 
la  capitulación,  por  la  cual  el  Jefe  español  se  com- 
prometía a  respetar  ¡a  Uberiady  seguridad  y  propiedad 
de  las  personas,  cualesquiera  que  hubieren  sido  sus  opi- 
niones  o  conducta   en  la  revolución. 

Temeroso  el  Generalísimo  de  que  su  presencia, 
además  de  despertar  recelos  y  suspicacias  en  las  au- 
toridades españolas,  fuera  óbice  al  cumplimiento  de 
la  capitulación,  juzgó  conveniente  separarse  del  país, 
con  cuyo  objeto  se  dirigió  a  La  Guaira.  En  ella  se 
encontraban  con  idéntico  fin  otros  caracterizados  pa- 
triotas, quienes,  exasperados  por  los  últimos  sucesos 
de  la  campaña,  y  sugestionados  por  individuos  que 
propalaban  calumniosos  especies  contra  el  Precursor, 
resolvieron  prenderlo.  Eeposaba  el  noble  anciano, 
triste  por  la  suerte  de  la  patria  pero  fortalecido  con 
el  testimonio  de  su  conciencia,  cuando,  en  las  prime- 
ras horas  de  la  mañana,  tocaron  a  su  puerta  Bolívar, 
Tomás  Montilla,  José  Mires,  Miguel  Carabaño  y  otros. 
Al  referir  esta  escena,  el  notable  historiador  Becerra 
dice  lo  que  sigue:  «La  verdad  de  lo  que  allí  ocu- 
rriera nos   ha  sido  felizmente   conservada   por  un   tes- 
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tigo  intachable.  Soublette,  secretario  y  ayudante  del 
Generalísimo,  fué  la  persona  a  quien  primero  se  di- 
rigieran los  jefes  aprehensores.  Dormía  profunda- 
mente Miranda  cuando  Soublette  llamó  a  la  puerta  de 
su  aposento: — No  es  demasiado  temprano?  preguntó 
el  General,  equivocándose  sobre  el  objeto  de  aquel  lla- 
mamiento. Advertido  luego  de  su  error  agregó  tran- 
quilamente :  diga  usted  que  esperen ;  pronto  estare  con 
ellos.  Una  vez  trasmitida  esta  respuesta,  los  jefes  no 
tuvieron  inconveniente  en  esperar,  pues  todas  las  prcB- 
cauciones  habían  sido  tomadas,  y  la  casa  como  la  calle 
estaban  bien  cercadas.  Algunos  minutos  después  se 
presentó  el  Generalísimo :  estaba  vestido  de  pies  a  ca- 
beza y  en  su  semblante  como  en  sus  ademanes  se 
revelaba  la  firme  tranquilidad  de  su  ánimo.  Impe- 
tuosamente, y  sin  preámbulos  de  ningún  género,  inti- 
móle Bolívar  que  se  diese  prisionero.  Miranda  en- 
tonces tomando  con  su  mano  izquierda  el  brazo  dere- 
cho de  Soublette,  que  tenía  en  su  mano  una  linterna, 
la  levantó  en  alto,  como  para  auxiliar  su  mirada,  y 
después  de  haber  reconocido  uno  a  uno  a  todos  los 
circunstantes,  profirió  sencillamente  estas  palabras : — 
Bochinche,  bochinche;  esta  gente  no  sabe  hacer  sino 
bochinche.  Y  sin  más  fué  a  entregarse  a  la  guardia 
que  lo  esperaba  a  la  puerta,  y  que  lo  condujo,  como 
estaba   previsto,   al  Castillo    San    Carlos».    (*) 


* 


Los  menos  versados  en  historia  conocen  la  vía  do- 
lorosa   seguida  por   el   Precursor    desde    su    detención 


(*)  Aunque  este  trabajo  se  publicó  antes  de  aparecer  la  impor- 
tante obra  sobre  Miranda,  del  Doctor  Becerrra ;  ahora,  al  reimpri- 
mirlo, hemos  tomado  de  ella  el  pasaje  inserto. 
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en  La  Guaira  hasta  el  día  en  que,  cuatro  años  más 
tarde,  espiró  en  el  castillo  de  las  Cuatro  Torres,  en 
el  arsenal  de  la  Carraca,  agobiado  por  cadenas  cuyo 
primer  eslabón — como  el  mismo  lo  dijo  en  horas  de 
amargo  recuerdo — fue  forjado  por  sus  mismos  conciuda- 
danos. 

No  haremos  comentarios  sobre  la  prisión,  a  todas 
luces  injustificada,  de  Miranda,  en  cuya  conducta  du- 
rante la  campaña  de  1812  hubo  errores,  que  aún  sién- 
dole imputables,  no  ameritan  la  atroz  conducta  que 
con  el  se  observó,  ni  bastan  a  borrar  treinta  años  de 
eficaces  y  continuados  servicios  a  la  Independnecia  de 
Venezuela  y  de  la  América  del  sur.  Acaso  no  se  en- 
cuentre en  la  historia  ejemplo  de  otra  existencia  más 
absolutamente  consagrada  al  servicio  de  un  ideal.  En 
los  prósperos  como  en  los  adversos  días,  en  la  buena 
como  en  la  mala  fortuna,  Miranda  es  siempre  el  mismo  : 
un  hombre  convencido  que  ha  hecho  de  antemano  el 
sacrificio   de   su   vida  en  bien    de   sus   semejantes. 

No  deben  extrañarnos  ni  la  indiferencia  en  que 
por  largo  tiempo  se  tuvo  su  memoria,  ni  lo  trágico 
de  su  fin,  que,  como  dice  el  ecuatoriano  Pedro  Mon- 
cayo : — «El  trabajo  lento  y  paciente  de  los  reforma- 
dores se  pierde  casi  siempre  entre  el  ruido  de  las 
armas  y  el  tumulto  de  los  combates.  Los  defensores 
del  derecho  y  de  la  justicia,  los  apóstoles  del  dogma 
sagrado  de  la  igualdad  y  la  libertad  desaparecen  ge- 
neralmente entre  las  sombras  de  los  calabozos  o  el 
aislamiento   solitario    de    un   patíbulo». 

Después  de  reveses  incontables  un  genio  superior 
encadenará  la  victoria  a  los  destinos  de  la  América. 
El  cañón  de  Boyacá  anunciará  la  génesis  de  la  In- 
dependencia y  las  dianas  de  Ayacucho  dirán  que  es 
libre  el  mundo  de  Colón.  En  la  embriaguez  del  triunfo 
nadie   se   acordará   del  Mártir  de   la   Carraca ;    pero  en 
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los  días  de  la  justicia  se  tendrá  presente  que  el  nom- 
bre de  Miranda  no  puede  borrarse  de  nuestra  histo- 
ria hasta  tanto  que  exista  el  pabellón  tricolor  y  se 
muestre   el   arco-iris    en  el    cielo  americano. 

Caracas:   14  de  julio   de    1916. 
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